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Una página para los padres de familia

Nuestra herencia católica
Uno de los
primeros y más
influyentes
misioneros que
evangelizaron China
fue el sacerdote
Jesuita llamado
Matteo Ricci 
(1522-1610). El
padre Ricci utilizó
sus conocimientos
de cartografía,
matemáticas y
astronomía para
interesar a los 
intelectuales chinos
en la ciencia y 
cultura occidental.

De esta manera se ganó la confianza de los funcionarios
chinos, quienes le permitieron ejecutar su labor
misionera con mayor apertura. Antes de su muerte, el
padre Ricci estableció un primer seminario en Pekín.
Fue sepultado en ese lugar, junto con otros 
importantes misioneros de los siglos XVII y XVIII. En
octubre de 2001 el gobierno chino celebró el cuarto
centenario de la llegada del padre Ricci a Pekín, 
marcando con esto un acercamiento en las relaciones
diplomáticas entre China y el Vaticano. El pueblo chino
ha considerado siempre al padre Ricci como un 
occidental que se entregó a ellos y a su cultura. La
memoria de los logros del Padre Ricci está 
construyendo el fundamento para levantar un 
puente entre el oriente y el occidente. 

Espiritualidad en acción
Junto con su hijo hagan una lista de tres gestos de amabili-
dad o tres obras buenas que su hijo podría hacer en benefi-
cio de algunas personas del vecindario. Señalen algunas
fechas específicas en su calendario, y escriban ahí lo que
harán y en beneficio de quién lo harán. Cuando lleven a cabo
sus planes, dialoguen con su hijo sobre los motivos por los
cuales están haciendo eso y acerca de lo que pudieron sentir
las personas beneficiadas.

Cimentados en la fe
La presencia de Dios 
en nuestra vida diaria

Una de las formas en que los padres de familia
podemos hacer que nuestros hijos se sientan

seguros es fomentando rituales que sostengan su
vida diaria. En estos momentos de la vida los
hijos pueden recordar la presencia de Dios. El
momento de oración anterior a la comida es una
ocasión excelente para recordar las intenciones
de los demás. Mantengan alguna tarjeta en medio
de la mesa y coloquen sobre ella la lista de las
intenciones ordinarias, dejen un espacio para
que sus hijos incluyan sus propias intenciones.
Durante la Cuaresma coloquen una caja o
alcancía que quepa en la mesa y que motive a los
miembros de la familia a hacer donativos para
los necesitados. Estos pequeños rituales sirven
para recordar a los hijos la presencia de Dios.

Susciten el diálogo durante la cena

¿Qué rituales sostienen la vida espiritual de su
familia? Platiquen sobre otras iniciativas que

podrían hacer para tomar más conciencia de la
presencia de Dios en su vida diaria.

Cimentados en la oración
Su hijo aprendió cómo Jesús describió 
la relación entre él mismo y sus
seguidores a la manera de una vid y sus
sarmientos. Lean el pasaje de Juan 15:1–5
con su hijo y platiquen acerca de su significa-
do. Enfaticen la idea de que los seguidores de
Jesús “producen fruto”, cuando aman y sirven a
los demás, y que todos aquellos que aman a Jesús
forman parte de su gran comunidad, la Iglesia.
Jesús es la vid y nosotros los sarmientos.
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